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VIDA ANÁRQUICA 


Son muchos los que no conciben 
que la humanidad puede vivir en 
armonía, dentro de la sociedad anár- 
quica; sin autoridad de ninguna clase 
y sin ninguno que dirija. 

Los que así piensan, están en un 
error porque juzgan las personas por 
la lucha que mantienen entre sí, en 
la organización social presente, sin 
comprender que esa lucha que hoy 
existe es producida por los intereses 
encontrados de unas clases contra 
otras, por ser el sistema capitalista 
el que impide la unión y obliga á 
cada individuo á buscar la seguridad 
de su subsistencia en la acumulación 
de un capital de su exclusiva pro- 
piedad, que le garantice las emer- 
gencias en que pueda hallarse en los 
días de su vida y de su familia; por 
crear este capital lucha por todos los 
medios sin preocuparse si perjudica 
á otros. 

Es' el egoismo personificado, en- 
gendrado por el capitalismo, pero 
todo ese egoismo, toda esa lucha 
desaparece con la revolución social 
al convertir toda la riqueza en pro- 
piedad común. 

Desde este momento ya no existe 
ese antagonismo de intereses, porque 
el interés de uno está en el interés 
de los demás. 

Hoy són los propietarios los que 
necesitan de la autoridad para de- 
fenderla contra los ataques de los 
desheredados; estos no necesitan para 
nada de la autoridad, antes por el 
contrario, les estorba para hacerse 
justicia. Luego una vez hecha la ex- 
propiación para nada se necesita de 
la autoridad, porque todo está cui- 
dado por todos, á todos pertenece y 
nadie intentará atacarla. Así es que 
por este lado no hace falta la auto- 
ridad. 

Hay muchos también que se figu- 
ran que en la anarquía, no faltándole 
nada á nadie para la subsistencia ha- 
bría muchos que no se otuparían de 
trabajar y que se necesitaría una au- 
toridad para obligarlos. Los que así 
piensan no comprenden que después 
de una lucha de los trabajadores con 
los zánganos, en la cual habían triun- 
fado los trabajadores, estos sin nece- 
sidad de autoridad trabajarían por- 
que comprendieron antes de la lucha 
que era necesario el trabajo para vi- 
Vir, y juzgaron como criminales á 
todos los que no se dedicaban á la 
producción y emprendieron la lucha 
Contra ellos, y después de vencidos 
Do les quedará más remedio que acep- 
tar la nueva moral que proclama la 
revolución social, producir para con- 
Sumir, de lo contrario, perecerían á 


A 
y 


manos de los trabajadores que hicie- 
ron la revolución contra los zánga- 
nos. Esta lucha podría producirse á 
principio de la vida anárquica; debido 
á los vicios que llevamos de la so- 
ciedad presente, pero todo eso iría 
desapareciendo poco á poco hasta 
lNegar al término. Para mayor segu- 
ridad de que todos trabajarían sin 
necesidad de autoridad que los obli- 
gue, nosotros estamos convencidos 
que en las personas se acumulan 
cierta cantidad de fuerzas cuando 
descansan, y estas fuerzas tienen ne- 
cesidad de gastarlas y entonces per- 
suadidos que dentro de la libertad 
el hombre gasta sus fuerzas en aque- 
llo que considera de utilidad y la 
razón le indica que producir por con- 
sumir es una necesidad de todo hom- 
bre; luego es preciso que sea un 
idiota ó un enfermo para que deje 
de trabajar en algo útil, y con más 
motivo cuando puede elejir el trabajo 
y prepararlo en las condiciones que 
más le agraden. De ningún modo 
hallamos razón para crear una au- 
toridad al objeto de obligar á los de- 
más á trabajar. Otros alegan que 
dentro de la libertad de elejirles tra- 
bajos resultaría que los penosos nadie 
los aceptaría y quedarían por hacer 
ó habría necesidad de obligar á al- 
gunos para que los hicieran. Tam- 
bién están en un error los que así lo 
creen porgue muchos de los trabajos 
que hoy son penosos es debido á que 


se ejecutan en malas condiciones, se ' 


trabaja en ellos, muchas horas, y son 
mal retribuidos, todo eso es lo que 
los hace penosos, pero mañana que 
se ejecutarán en condiciones elejidas 
por los mismos trabajadores y que 


emplearán en ellos las horas que tu- 
vieran por conveniente, resultaría 


que en vez de penosos serían agra- 
dables. Y si diera el caso que un 
trabajo por penoso nadie lo quisiera 
ejecutar y este trabajo fuera una ne- 
cesidad para todos ejecutarlo, todos 
convendrían en trabajar en él para 
hacerlo con más facilidad, porque no 
se concibe que siendo hombres de 


“razón que supieron emanciparse de 


los zánganos, fueran á dejar de hacer 
lo que juzgan necesario por su propia 
voluntad, ó que fueran á crear una 
autoridad para que les obligara por 
fuerza á ejecutar aquel trabajo, esto 
no cabe en lo posible. Otra cosa más 
se nos objeta muchas veces y es que, 
siempre se necesitaría alguno para 
dirijir los trabajos. Aquí ya se con- 
funde la autoridad; pues general- 
mente los que dirijen un trabajo 
distan mucho de ser autoridad; pues 
solo se concretan á dirigir la obra 
pero no pueden ejercer presión so- 
bre los obreros que toman parte en 
el trabajo; y muchc menos podrá 
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APARECE CUANDO PUEDE 


ejercerla cuando los individuos fue- 
sen verdaderamente libres para tra- 
bajar en aquella obra ó en otra cual- 
quiera por su propia cuenta. Esta 
dificultad que no es tal, solo se pre- 
sentaría en trabajo de iniciativa in- 
dividual y en el cual no fueran inte- 
ligentes los obreros, sinó solamente 
aquel que tomó la iniciativa y en 


" este caso buscar obreros que con 


gusto le ayudarán en aquel trabajo. 

Pero generalmente todos los traba- 
jos que emprendieran los obreros, 
serían aquellos en que fueran más 
inteligentes y á satisfacción de los 


que trabajaban, y en este caso todos 


eran maestros y todos trabajarían de 
acuerdo, empleando la inteligencia 
de todos para hacer el trabajo lo 
más perfeccionado posible. Para los 
intercambios de los productos de 
unas regiones con otras, que es 
otra de las dificultades con que tro- 
piezan algunos, se encnentra la mis- 
ma facilidad que en los demás. 

Tenemos para ellos hombres, que 
les es más agradable la vida del mar 
por estar acostumbrados á ella; estos 
son los que-se crían en las costas. 
Pues bien, estos marinos lo único 
que desean es tener una buena em- 
barcación y disponer de ella para 
viajar dé un lado para otro con carga 
de cualquier clase que sea. 

Y como estos marinos disponen de 
esas embarcaciones á su satisfacción 
y se proporcionan todas las como- 
didades que desean para navegar, 
resultará que siempre habrá por lo 
menos lo necesario para encar- 
garse de esos trasportes. Y como el 
telégrafo está á disposición de to- 
dos, lo mismo que las vías de tras- 
portes, será muy fácil saber los pro- 
ductos que existen en todo el mundo, 
donde sobran de unos y donde fal- 
tan de otros para hacer el cambio; 
eso ya se sabe hoy y bien que lo 
explota la burguesía en perjuicio 
nuestro. Muchas otras objeciones se 
hacen pero todas tienen tan fácil so- 
lución, como las expuestas y por poco 
que mediten los individuos las com- 
prenderán fácilmente. 

Por hoy terminamos exhortando á 
todos los trabajadores para que em- 
pleen cuanto esté de su parte por el 
Pronto planteamiento de la vida 
anárquica. 





Al pie de la tumba 


¡Oh fecha memorable, fecha del 11 
de Noviembre! ¡Oh héroes que con 
tanto tesón luchasteis por la eman- 
cipación humana! ¡Oh valientes que 
supisteis dar el grito reivindicador 
de libertad! ¡Oh mártires! A vosotros 
dirijo mis palabras. ¡Sí! en este té- 





trico recinto, y contemplando con 
sentimiento profundo los silenciosos 
muros de vuestro sepulcro majes- 
tuoso, aquí; en este lugar solitario y 
con la paz de vuestras soledades rea- 
parecen en mi mente todos vuestros 
esfuerzos efectuados para libertar á 
los esclavos de las garras ensangren- 
tadas de la fiera capitalista. ¡Oh már- 
tires de la redención humana! 

Al pie de vuestra tumba acude en 
mi memoria, cual eco aterrador, los 
tristes recuerdos de las injusticias 
que contra vosotros cometieron. Mi 
corazón palpita y mi mente se reve- 
la al recordar aquel infame proceso 
que la burguesía compró con el oro 
y en el cual vosotros fuisteis conde- 
nados á la pena de muerte. Sí ¡oh 
valientes! en este paraje solitario es 
donde veo descansar vuestros cuer- 
pos ya inertes y sometida á silencio 
aquella elocuente palabra con la que 
propagasteis al pueblo induciéndolo 
hacia el camino de su emancipación. 
Aquí, en esta respetable tumba os 
encontráis, asesinados de la manera 
más cobarde por los sectarios de la 
burguesía porque veían en vosotros 
la vanguardia de la próxima revolu- 
ción que alborea y que acabará con 
sus execrables instituciones. ¡Oh hé- 
roes! Al paso que vuestros nombres 
sean pronunciados con terror y es- 
carnio por los parásitos burgueses, 
mi corazón encuentra al recordaros 
el encanto de los sentimientos pro- 
fundos y las ideas más elevadas. 
¡Cuán útiles lecciones, cuantas re- 
flexiones profundas ofrecéis al hom- 
bre que os sabe consultar! 

Cuando el mundo entero esclavi- 
zado enmudecía delante de los tira- 
nos, porque estaba sumido en la más 
crasa ignorancia, vosotros proclama- 
bais las verdades que ellos detestan 
y atestiguabais la noble idea de la 
libertad. En vosotros, ¡oh valien— 
tes! es donde he visto sustentar y 
defender el gran ideal de la anar- 
quía. Con el aspecto áugusto de la 
justicia enseñábais á los esclavos el 
verdadero camino de la libertad y 
los conducíais hacia la rebelión para 
conquistar sus legítimos derechos y 
vengar los ultrajes de que muchas 
generaciones han sido víctimas. 

¡Oh día memorable el 11 de No- 


viembre! 
Hoy cumple el XIII aniversario que 


con vuestra sangre generosa regás- 
teis el campo del martirilogio anar- 
quista; cuyos mártires fuisteis voso- 


tros los primeros, sabiendo dar el 


ejemplo al mundo entero de que es- 
tabais bien convencidos de los idea- 
les que profesábais, como lo prueba 
la serenidad que demostrásteis cuan- 
do se os conducía á la horca, cuyos 
pasos acompasábais al son del subli- 
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me-himno la «Marsellesa»; habiendo . 
su eco repercutido en todos los ám- 
bitos del universo y encontrado aco- 
gida en los corazones nobles, dándo- 
les fuerza y valor para continuar la 
obra revolucionaria por vosotros em- 
prendida y que no tardará en llegar 
el día de aquella revolución cuyos 
albores divisábais y que con vuestra 
oratoria amena y palabra elocuente 
proclamábais por todos los ámbitos 
dela América del Norte; con cuya 
propaganda enseñábais al paria mo- 
derno, que es necesario acabar con 
estas instituciones que toleran las ini- 
quidades que engendran el mal estar 
social y por lotanto la bárbara ex- 
plotación del hombre por el hombre, 
cuyos resultados fatales son la causa 
total del desbarajuste funesto en que 
se hallan todos los pueblos del orbe. 

¡Oh mártires de la libertad! Vues- 
tras aspiraciones fueron ahogadas 
con la noble sangre de vuestros cuer- 
pos, sucumbiendo ante la negra ola 
del desprecio, la calumnia y el patí- 
bulo, llevada ácabo por los sayones 
de la burguesía. Pero no importa; 
vosotros habéis muerto, pero vues- 
tras aspiraciones no, ellas germinan 
y se desarrollan, encontrando eco en 
todos los ámbitos del mundo absol- 
viendo á todos los hombres de cora- 
zón noble convirtiéndolos en defen- 
sores fervientes de la libertad. ¡Oh 
héroes! vosotros sucumbisteis, pero 
no importa; el asesinato contra vos- 
otros perpetrado servirá para dar 
más aliento á los futuros revolucio- 
narios, que al recordaros derrum- 
barán estas denigrantes institucio- 
nes qúe toleran la explotación, la 
esclavitud y el crímen; para procla- 
mar con los hechos la era de la jus- 
ticia, de la libertad y fraternidad, 
esto es, la Anarquía. 

¡Libertarios de todos los países! 

Hoy que es la conmemoración del 
aniversario de los primeros mártires 
de la anarquía, dediquemos un fra- 
ternal saludo en nombre del prole- 
tariado universal y de todas las víc- 
timas del régimen burgués á los 
imborrables nombres de: FISCHER, 
ENGEL, PARSONS, SPIES y LINGG. Ase- 
sinados en Chicago el día 11 de No- 
viembre de 1886 por el hecho delle- 
var el movimiento obrero de aque- 
lla ciudad y hacer los preparativos 
para la huelga general. 

FéLIx COROMINAS. 


INDIVIDUALISMO — SOLIDARIEDAD 


Anarquía y comunismo protestan 
de verse reunidas; han afirmado ad- 
versarios de mala fé, poco anhelosos 
de aclarar la cuestión. 

«El comunismo es una organiza- 
ción que impide á la individualidad 
su desenvolvimiento; nosotros no 
la aceptamos; nosotros somos anar- 
quistas, nada más»—han exclamado 
ciertos individuos sinceros, en el 
sentído de que, experimentando la 
necesidad de aparecer más avanza- 
dos que todos sus compañeros de 
propaganda y careciendo de origi- 
nalidad, ellos avanzan exajerando las 
ideas, rebajándolas al absurdo; y á 
su lado aparecen los que los gobier- 
nos han inducído á escurrirse entre 








los adversarios para dividirlos y des- 
orientarlos. 

Y entonces vemos á los anarquis- 
tas lanzados en la discusión de anar- 
quía, comunismo, iniciativa, organi- 
zación, influencia perjudicial ó útil 
de las agrupaciones, egoismo y al- 
truismo; y, en fin, de una porción 
de asuntos más absurdos los unos 
que los otros; pero, después de ha- 
ber discutido entre contendientes de 
buena fé, ellos terminan por decla- 
rar que todos anhelan un mismo fin, 
aunque distinguiéndolo con diverso 


nombre. y 
En efecto, los anarquistas que se 


oponen al comunismo reconocen que 
el individuo no ha sido puesto en el 
mundo por la sociedad; que, al con- 
trario, esta no se ha formado con 
otro objeto que proporcionar á aquél 
mayor facilidad para evolucionar. 


Es bien evidente que, cuando cierto 


número de individuos se agrupen y 
reunen sus fuerzas, tienen en vista 
obtener mayor caudal de goces, me- 
nor dispendio de fuerzas. Ellos no 
tienen inutilmente la intención de 
sacrificar su iniciativa, su voluntad, 
su individualidad .propia, en prove- 
cho de una entidad que no existía 
antes de su reunión, y que desapa- 
recerá con su dispersión. 

Economizar las fuerzas al arrancar 
á la naturaleza los frutos imprescin- 
dibles para su existencia y que no 
podían alcanzar síno con la concen- 
tración de sus esfuerzos: ved ahí lo 
que indudablemente ha guiado á los 
primeros seres humanos cuando han 
empezado á agruparse, ó así debía 
por lo menos, ser tacitamente enten- 
dido, si no había sido convenido en 
sus asociaciones primitivas, que se- 
guramente, han debido ser transito- 
rias y limitadas á la duracion del 
esfuerzo, desenvolviéndose una vez 
obtenido el resultado. 

Por consiguiente, entre los anar- 
quistas nadie sueña en subordinar la 
existencia del individuo á la marcha 
de la sociedad. 

El individuo libre, completamente 
libre en todas sus manifestaciones 
de actividad: ved ahí lo qúe todos 
nosotos anhelamos, aunque haya 
quienes repudian la organización, 
quiénes no juran que por el indivi- 
duo, quienes dicen que se burlan de 
la comunidad, afirmando que el egois- 
mo del individuo debe ser su sola 
regla de conducta, que la adoración 
de su Yo debe pasar antes y des- 
pues de toda consideración huma- 
nitaria, —creyendo por esto ser más 
avanzados que los otros; -—estos no 
han estudiado jamás la organización 
fisiológica y psicológica del hombre, 
no se han dado siquiera cuenta de 
sus propios sentimientos; no tienen 
ninguna idea de lo que es el hombre 
actual, cuales son sus necesidades 
físicas, morales é intelectuales. 

La sóciedad actual nos presenta 
algunos de sus verdaderos egoistas: 
los Delobelle, los Hialmar Eikdal, no 
son ejemplos raros; ellos unicamente 
se encuentran entre los romanos. 
Sin encontrar un gran número, se 
nos ha dado ocasión de ver alguna 
vez en nuestras relaciones, esos ti- 
pos que no piensan más que en sí, 
que no aman más que su persona. 


Si. ellos tienen buen alimento sobre 
la mesa, ellos se lo adjudicarán sin es- 
crúpulo. Ellos viven abundantemente. 
en aparencia, mientras que en su casa 
morirán de hambre. Ellos aceptarán 
el sacrificio de todos los que lo ro- 
dean: padre, madre esposa, hijos, co- 
mo ineludible deber, mientras que 
ellos se pavonearán ó se regalarán 
sin verguenza. Los sufrimientos aje- 
nos no los tienen en cuenta mien- 
tras su propia existencia no se do- 
blegue. Aun más: no se aperciben 
que se sufre por y para ellos. Desde 
que están bien hartos y bien dispues- 
tos, la humanidad está satistecha y 
descansada. Tal es el tipo del ver- 
dadero egoista, en el sentido abso- 
luto de la palabra, pero se puede 
también decir que es el tipo de nn 
triste individuo. El burgués más re- 
pugnante no se aproxima á ese tipo: 
él tiene, de vez en cuando, el amor 
hacia los suyos, ó, al menos, algo 
aproximado, que lo reemplaza. No- 
sotros no creemos que los partidarios 
sinceros del individualismo, aún los 
mas exagerados, hayan abrigado ja- 
más la intención de darnos tal tipo 
como ideal de la futura humanidad. 
Tampoco los comunistas anarquicos 
han pretendido predicar la abnega- 
ción y el desprendimiento á los in- 
dividuos en la sociedad que vislum- 
bran.Reponiendo la entidad sociedad, 
ellos reponen igualmente la otra en- 
tidad, ¿ndividuo, que tendian á crear, 
poniendo la teoría hasta al absurdo. 

El individuo tiene derecho á toda 
su libertad, á la satisfacción de to- 
das sus necesidades: esto está en- 
tendido; unicamente, como solo exis- 
ten más de un millar de individuos 
sobre la tierra con esos derechos, 
sino de necesidades iguales, él se 
apercibe de que todos esos derechos 
deben satisfacerse sin arrojarse los 
unos sobre los otros, porque enton- 
ces habría opresión, lo que haría es- 


téril la revolución hecha. 
Lo que tiende más á embrollar las 


ideas, es que la inmunda sociedad 
que nos rige, basada sobre el anta- 
gonismo de los intereses, ha puesto 
á los individuos frente los unos de 
los otros y los obliga á desgarrarse 
mutuamente para asegurarse la po- 
sibilidad de subsistir. En la actual 
sociedad es necesario ser ladrón ó 
ser robado, destruir ó ser destruido; 
nada de terminos medios. Actual- 
mente, quien quiere ayudar á su ve- 
cino se expone á verse chasqueado; 
de ahí nace, para los que no racio- 
cinan, la creencia de que los hom- 
bres no pueden vivir sin combatirse. 

Los anarquistas dicen que la so- 
ciedad debe haliarse cimentada so- 
bre la solidaridad más íntima. No 
es necesario, en esa sociedad que 
anhelan fundar, que la felicidad indi- 
vidual pueda realizarse; no repre- 
sentaría esto más que la más ínfima 
de sus partes, en detrimento de otro 
individuo: es preciso que el bienhes- 
tar particular derive dal bienhestar 
general: será necesario, cuando un 
individuo se sentirá lastimado en su 


autonomía, en sus goces, que los de-- 


mas individuos sientan el mismo ata- 

que, á fin de que puedan acudir á 

remediarlo. 
Mientras ese ideal no sea realizado, 


mientras ese fin no sea .alcanzado, 
vuestras sociedades no serán más 
que organizaciones arbitrarias, con- 
tra las cuales los individuos que se 
sientan lesionados, tendrán el deber 
de revelarse. 

Si el hombre pudiese vivir aislado, 
si el hombre pudiese retornar á la 
edad de la naturaleza, no habría nada 
que discutir: viviría como á cada 
cual le parecería mejor. La tierra es 
bastante extensa para hospedar á la 
humanidad; pero, abandonada la tie- 
rra á sí misma: ¿produciría viveres 
suficientes para todos? No es muy 
seguro; esto produciría probablemen- 
te feroz guerra entre los individuos: 
la lucha por la existencia de las pri- 
meras edades en todo su furor. Esto 
sería la resurrección del siglo trans- 
currido: los más fuertes oprimiendo 
los más débiles, hasta que aquellos 
serían reemplazados por los más in- 
trigantes, pues el valor-dinero reem- 
plaza al valor-fuerza 

Si nosotros debimos atravbsar todo 
este periodo de miseria y de explo- 
tación, que se llama la historia de la 
humanidad, es porque el hombre ha 
sido egoista en el sentido absoluto 
de la palabra, sin ningun correctivo, 
sin mitigación alguna. El no ha visto, 
desde el nacimiento de su asociación, 
más que la satisfacción de los goces 
inmediatos. Cuando él ha podido es- 
clavizar al más débil, lo ha hecho 
sin escrúpulo alguno, no mirando 
más que la cantidad de trabajo que 
le rendía, sin reflexionar que la ne- 
cesidad de subyugarlo y las revolu- 
cines que tendría que reprimir ter- 
minarían, el cabo, por obligarle á 
hacer un trabajo sumamente oneroso 
y que hubiera sido mejor trabajar 
unidos, prestándose reciproca ayuda 
Es así que la autoridad de la pro- 
piedad ha podido establecerse; lue- 
go, si queremos derrumbarlo, no hay 
más que resucitar la evolución pa- 
sada. > 

Contintará, 


Evolución tras Evolución 


Si en nosotros no influ yera todo un 
pasado de despotismo autoritario, por 
una parte, y por otra un mal eutendi- 
do instinto de conservación, hubiéramos 
observado como las sociedades y con 
ellas la autoridad evolucionan hacia las 
teorías negativas de todo gobierno. 

Para comprender lo que la historia en 
sus páginas enseña y lo que la intelec- 
tualidad con sus obras demuestra, nece- 
cítase estar emancipado de las ideas que 
nos legó este mundo caduco y estár 
desligado, completamente desligado, de 
todo compromiso moral y material con 
los convencionalismos reinantes. De es- 
ta suerte veríamos como á medida que 
el hombre se ha ido instruyendo se ha 
ido emancipando de toda dirección 
ajena. 

Además, los pueblos más libres son 
aquellos que más se han capacitado de 
los adelantos científicos, y los hombres 
que más dan que hacerá la autoridad 
hoy día y que más justifican su exis- 
tencia, son aquellos que en menor gra- 
do ban recibido la influencia de las 
letras, ¿Qué demuestra esto? Demuestrz 
que la autoridad retrocede á medida 
que la civilización avanza, 








En la escala de la civilización, hay- 


grados, como los hay en la de la inte- 
lectualidad y como los hay en la escala 
física, 

El concepto y las funciones de la 
autoridad se han moditicado al compás 
de las generaciones. 

Uno era el parecer que la autoridad 
alcanzaba y la práctica que ella obtenía 
en los imperios asiáticos y otro era el 
concepto que de la autoridad y de su 
práctica tenían formados los estados ro- 
manos. De Jerjesá Nerón la diferencia 
no es mayor que de Nerón á Fezure, Y 
no es menor porque de aquel emperador 
asiático á éste emperador romano van 
un gran número de generaciones que 
todas habían sufrido la influencia del 
progreso social y la influencia de su 
propia perfección urgánica. 

Y delprimer tirano que pudo llamarse 
rey ¡qué de evoluciones sufrió la auto- 
ridad! Antes que el hombre fuera exlavo 
del hombre lo era ya de los elementos. 
Y en estas condiciones ¡cuantos siglos! 

Las historia nos demuestra, como ya 
antes de Nerón el hombre se rebelaba 
por la liberdad; si la historia pudiera 
penetrar enla vida de las generaciones 
primitivas ¡cuantas revoluciones narra- 
ría! Porque la vida del hombre iudivi- 
dual y del hombre humanidad es solo 
una lucha continua contra todo lo que 
se ha opuesto á sus necesidades, á sus 
deseos, mejor dicho, á su perfección. 
Grado á grado ganó y gana todos los 
derechos que va concibiendo merced-al 
progreso y, ¡hermosura de las hermosu- 
ras! alalcanzar la libertad concebida, 
concebía y concibe nueva libertad, 

¿Para qué narrar la revolución de los 
esclavos contra sus tiranos, la de los 
siervos contra sus señores, la de los 
obreros conta sus amos? ¿Quién no co- 
noce estas revoluciones? ¿Quién no sabe 
que al enderrocar el feudalismo se eri- 
gió el capitalismo, y que al emancipar 
á los siervos se creó á los proletarios? 
¿Quien no comprende que al concluir la 
revolución de los vasallos empezó la de 
los desheredados? ¿A quién no se le al- 
canza que al establecer las constitucio- 
nes modernas, nacieron las modernas de- 
mocracias, que al implantar las modernas 
democracias, nacieron las modernas re- 
públicas y que al establecer las moder- 
nas repúblicas se creó á la anarquía? 





Posición y Educación 


Es causa la disigualdad económica de 
una desigualdad mayor: de la disigual- 
dad intelectual. El hombre esesclavo 
de sus ideas y éstas generanen el ce- 
rebro por la educación propiamente di 
cha y por el medio ambiente. 

Hoy por hoy en la humanidad no hay 
castas, pero hay clases; la de los que na- 
da poseen y la delos que lo!poseen todo, 
Esta diferente posición social dirige á 
los hombres por diferente camino: los 
ricos por un lado, los pobres por otro. 
Así llega á formarse dos mundos en lo 
intelectual, en lo moral, en lo físico, en 
todo lo que es manifestación de vida, 

El rico se roza siempre con el rico, el 
pobre con el pobre se roza siempre, y 
esta división de roce forma división de 
Creencias, 

Principia el rico por cancurrir á cen- 
tros de enseñanza á que no puede con- 
Currir el pobre y éste ha de ir en don- 
de no es buen tono vaya el hijo. del 
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-—potentado, Moldéanse ya los cerebros en 


dos moldes difdrentes. Aquél va apro- 
piándose de todos los conocimientos 
científicos que no son lo suficiente in- 
novadores para poder ser parte de la 
ciencia oficial; éste se apropia de los 
conocimientos más rudimentarios de 
aquella misma ciencia. Esto por lo que 
se refiere á los que concurren á los 
establecimientos educativos sostenidos 
por el Estado. ed das 

La iniciativa particular sostiene tam- 
bién centros de enseñanza. Uno que to- 
do lo supeditan á la religión; los jesuí- 
tas, los escolapios, las monjas, etc., y 
otros que de la religión nada enseñan 
ni nada dicen: las universidades libres, 
las academias y los colegios laicos. Y los 
hay también que no concurren á nin- 
gún centro de enseñanza, parte por de- 
jadez é ignorancia de los padres, parte 
por la estrechez en que viven la ma- 
yor parte de las familias obligadas á 
entregar sus hijos á las explotación des- 
de su más tierna infancia. 

De manera que intelectualmente la 
humanidad se divide en tres clases: una, 
la de los sabios, la de los que tienen 
títulos académicos; otra, la de lus que 
poseen la segunda enseñanza y toda la 
primera, y los que sólo saben leer y 
escribir defectuosamente junto con los 
que ni esto tampoco saben formar la 
tercera. 

En cuanto á moral, la humanidad se 
divide también en tres clases: la de los 
que poseen someras nociones de religión, 
la de los que tienen el cerebro repleto 
de espiritualidad y misterios divinos y 
la de los que nada han oido hablar de 
religión. 

La primera clase desaparece casi al 
entrar el hombre en el terreno de las 
relaciones. Si éstas las mantiene con 
personas religiosassu religiosidad aumen- 
ta; si las sustenta con hombres indiferen- 
tes los grados de divinidad que tiene en su 
cerebro seborran y entra al campo de 
los incrédulos. 

De manera que la labor religiosa rea- 
lizada en los centros educativos mante- 
nidos por el Estado, se agrega ó á la 
labor de los colegios sustentados por 
las corporaciones religiosas Ó á la de 
los colegios y universidad libres. 


Examinemos la base de estas dos 
educaciones y sus consecuencias sociales, 

Desde las primeras ideas de divinidad 
hasta la idea de que Dios es todo y 
todo es de Dios, hay la misma diferen- 
cia que existe desde las primeras ideas 
negativas referente á aquella misma 
existencia hasta la concepción total del 
ateismo. 

La creencias en Dios lleva en si un 
completo cuerpo de doctrina; como son 
la inmoralidad del alma y todas las ideas 
á que da origen esta creencia, para la 
vida intelectual; la de la propiedad pa- 
ra la vida material y la de la caridad 
para la vida moral. 

La idea del ateismo lleva también su 
tratado doctrinal completo; como es el 
materialismo y todas las ideas á que da 
origen para la vida del pensamiento; la 
igualdad económica para la vida mate- 
rial y la de la solidaridad humana para 
la vida moral. 

El centro de gravedad de la inteligen- 
cia humana está en unos en la idea de 
Dios, en otros en la de la materia. So- 
bre estos dos polos giran y dau vueltas 
todos nuestros pensamientos, todos nues- 


tros actos. Ellos nos surten de ideas 
para el consumo intelectual de nuestra 
vida; ellos nos inspiran sentimientos 
para el gusto moral que realizamos du- 
rante nuestra existencia. Según sea el 
ateismo óÓ el deismo, la idea madre de 
todas nuestras ideas; piensan, obras y 
sientes de diferente manera. 





4 la Burguesía 


Por la pujanza de los humanita- 
rios principios, tu verás cual hielo 
bajo la acción de unsol primaveral 
derretirse, desplomarse aquellos po- 
dridos edificios que se llaman go- 
biernos, capital y religión. 

Y tú aborrecida sociedad que desde 
lo alto de tu vacilante dominación 
dejas caer tus orgullosas miradas 
sobre los desheredados: tú cuyo afán 
ha sido siempre arraigar desde. la 
cuna en el corazón del hombre una 
noción de superioridad, inferioridad, 
unas ideas de esclavitud y autori- 
tarismo, llevo hasta tí una voz, 
para manifestar cuanto te odio y 
aborrezco. e 

Puedes desdeñar mi voz equivo-: 
cada en la protección de tus ejérci- 
tos y en la estupidez de pueblos que 
dejan como débiles rebaños, puedes 
hollarme á tu paso; aplastarme, su- 
primirme, porque tienes la fuerza, 
pero existe una cosa que toda tu 
fuerza jamás podrá aniquilar nues- 
tras ideas. 

Ya lo sospechas porque tiemblas. 
Más, es tarde; tu orgullo, tu ambi- 
ción te ciega, y no vez que caminas 
hacia tu abismo. A punto de ser pre- 
cipitado, abres los ojos, será solo para 
ver los progresos de tus nobles adver- 
sarios. 

Ya la inteligencia ensanchada no 
acepta más prisiones, el hombre á 
fuerza de desengaños á descubierto 
el vacío de tus instituciones. 

Desesperadamente has emprendido 
la lucha contra los rebeldes acele- 
rando su existencia, has pretendido 
anonadarnos con el ejemplo de su- 
plicios, bárbaros! todos los esfuerzos 
serán en vano; tú serás vencida, por- 
que si tienes la fuerza, nosotros tene- 
mos la razón. 

En el terreno intelectual, hacia el 
cual se arrastra penosamente la hu- 
manidad, la razón ocupa el puesto 
prominente. 

Tu sucumbirás porque tu base ha 
sido y es la mentira, la explotación 
sostenida por la autoridad y la re- 
ligión . 

Protejida por estos falsos elemen- 
tos has caminado muchos siglos su- 
jetando á los pueblos con las palabras 
Dios y Rey, cometiendo crímenes y 
más crímenes. 

Tu religión que has esparcido son 
falsas explicaciones de los fenóme- 
nos de la naturaleza. 

Tú que has infundido el terror 
para anonadar las voluntades rebel- 
des, tú que has mantenido la igno- 
rancia, tú que has fomentado en el 
pueblo una fuente fecunda de erro- 
res y que has extraviado á la hu- 
manidad, no tardarás en sucumbir. 

Tú sabes que quien ignora las cau- 
sas reales de los acontecimientos 
adopta para explicárselas las prime- 
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ras opiniones que sobre ellas se les da. 


Tú sabes igualmente que quien 
ignora las verdaderas relaciones que 
existen entre el hombre y la natu- 
raleza, se arrastra en la superstición, 
en las prácticas más viciosas, en una 
imitación servil: que copia los ejem- 
plos más erróneos y acepta todas las 
guías en la impotencia de dirigirse 
á sí mismo y esto ha sido la base 
de las escandalosas especulaciones. 

Más, felizmente nacieron genios 
que han estudiado y estudian con 
pujanza y amor, cuanto ha sometido 
la naturaleza á las miradas é inves- 
tigaciones humanas; existen hombres 
que se han elevado á la contempla- 
ción de los más sublimes misterios, 
que miden la inmensidad del espa- 
cio, penetran en sus infinitos y van 
á buscar y dar nuevos nombres á 
astros nuevos. 

Otros caban las entrañas del globo 
que habitamos; leen como en un li- 
bro abierto en lo que encierran de 
más culto, les arrebatan la clave de 
sus fenómenos por sus cálculos tan 
seguros como osados, extienden en 
todas partes el horizonte y el domi- 
nio del espíritu humano dando en 
tierra con la falsa religión que al 
caer, deja escapar la máscara. 

C.G. 


CASOS Y COSAS 


LOS CASTIGOS CORPORALES DEL EJERCITO 


Graves denuncias 


Pensábamos que no tendríamos ya 
necesidad de volver sobre un tema 
que este diario, con intento humani- 
tario y patriótico, ha tratado prefe- 
rentemente en diversas ocasiones. 
La cultura del personal de jefes y 
oficiales del ejército la implantación 
del servicio obligatorio, actual, nos 
permitían confiar en la completa de- 
saparición del bárbaro sistema, que 
constituye para el país la más bru- 
tal de las ofensas. 

Vamos al motivo de estas lineas: 
se nos denuncia que en uno de los 
cuarteles de esta capital, sigue en 
pleno vigor el sistema del palo y del 
azote. 

De los varios hechos que nos han 
sido relatados, solo referiremos dos, 
por si solos, bastantes para provocar 
un esclarecimiento. Hace pucos días, 
uno de los soldados pertenecientes 





¿al cuerpo que se aloja en un cuartel 


de esta, capital según la denuncia, 
fué puesto de plantón por una falta 
disciplinaria. 

Casi ébrio, no se resignaba á su- 
frir el castigo en silencio, y lanzaba, 
de cuando en cuando, una exclama- 
ción de protesta. 

Se le impuso que guardara silen- 
cio, y en vista de su negativa un 
superior avisado expresamente acu- 
dió al lugar de la disputa, desenvai- 
nó la espada y aplicó al desobediente 
unos 60 golpes, que le causaron he- 
ridas y contusiones de alguna gra- 
vedad en la cabeza y en otras partes 
del cuerpo (qué heroicidad). 

En este estado, fué remitido á la 
enfermería para su curación, y hace 
tres días, al calabozo, (de yapa) don- 
de yace prostrado y bajo la pres- 
cripción facultativa de no levantarse 
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para mejor solazarse) en blanda ca- 
ma, que suponemos allí habrá). 

Otro soldado de la misma unidad 
se hallaba, hace poco tiempo frente 
á la guardia de prevención, con el 
barbijo del kepí levantado. 

Un superior castigó esa negligen- 
cia, con plantón y arresto. 

El castigado empezó á cumplir la 
pena que le había sido infringida, 
varias horas después, de la indicada 
por el superior, quien al saberlo, lo 
hizo llamar y le aplicó unos 50 gol- 
pes de costado y de plano. Impúsole 
después 10 días de plantón y 15 de 
fagína. 

(Recomendamos alsuperior gobier- 
no este par de alajas, que bien me- 
recerían, ser pasados por reta... ar- 
día por todo el batallón sin dejar que 
tomasen parte en el juego, la raza 
caballar). 

Prosigamos. 

La Prensa cumple un deber dando 
publicidad á las denuncias consigna- 
das, á fin de que una indagación su- 
maria acredite su exactitud ó su ine- 
xactitud. 

¿Desde cuando desconocerá el co- 
loso de la America del Sud, y que 
le servirán sus 30 años de exibirse 
que cuenta. se horripila que en cual, 
quiera de las instituciones imperan- 
tes, ignora que aunque se cambie de 
bozales quedan siempre los mismos 
perros? 

¿Acaso no sabrá cuales son los 
fines de estos carnívoros? 

Cuando se concluirá con tanta co- 
media y con tanto titere. 

Apostamos doble contra sencillo, 
que toda investigación, que.se haya 
al respeto, quedará en agua de bo- 
rrajas. 

Aprende: ho pueblo: á conocer 
quienes son tres verdugos. No les es 
suficiente con embrutecerte, sino que 
también han de apalearte. 

Obreros en huelga N 

Roma, 24— Desde lesi (provincia de 
Ancona) telegrafían que los obreros 
de las fábricas de tejidos y de las 
de fósforos de esa ciudad se han de- 
clarado en huelga. 

Hasta ahora los huelguistas per- 
manecen tranquilos. Sin embargo el 
ministro de la guerra ha dispuesto 
que un batallón de infantería se tras- 
lade á lesi para protejer, si fuese 
necesario, las fábricas abandonadas. 

La humanidad de los gobiernos es 
tan grande hacia los hambrientos, que 
siempre tienen la precaución, de re- 
servarles en momentos precisos, bis- 
cochos amasados por su misma san- 
gre. 

Muelga de mineros en Bélgica 

Bruselas, 30. — Varios grupos de 
obreros de los distritos hulleros de 
Seraing y del Borinage se han de- 
clarado hoy en huelga pidiendo au- 
mento de salarios. , 

Se teme que el movimiento huel- 
guista se propague á las demás cuen- 
cas carboníferas. 

Siempre lo mismo, como si en el 
aumento de salario estuviera el bie- 
nestar de nuestra miserable raza. 

Es tiempo ya defdejarnos, de esos 
paliativos. 

Pedirlo todo ó resignarse á seguir 
enseñando cono vil esclavo, los pin- 
gajos conque cubrimos nuestro cuer- 
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po y que estos vandálicos explota- 
dores tienen á bien dejarnos. 
La huelga de cocheros en Barcelona 
Barcelona, 30—Sigue la huelga de 
los cocheros de esta ciudad. Las so- 
ciedades de cocheros de las princi- 
pales ciudades de la peninsula en- 
vían socorros á los huelguistas á fin 


_de que sigan en su uctitud de resis- 


tencia. 

Dichos socorros nos parece que 
serían mejor utilizados, en la compra 
de arsénico, concluyendo de una vez 
con las ratas negras y blancas que 
en abundancia en dicha región pu- 
lulan. 

Explosión de dinamita en Honfieur 

París, 30—Telegrafían de Honfleur, 
que hoy ha ocurrido una explosión 
en una fábrica de dinamita de esa 
localidad, de cuyos resultados han 
perecido cinco de los obreros del es- 
tablecimiento. 

Siempre les toca á los mismos. 
Obreros solamente que obreros. 

Arresto de un capitan inglés 

Nápoles, Noviembre 2—Hoy por la 
mañana, ha ocurrido á bordo de un 
vapor inglés fondeado en este puerto 
un incidente que ha causado gran 
sensación en toda la ciudad. 

Algunas mujeres del pueblo se ha- 
bían presentado á bordo del vapor 
para pedir limosna, y como insistie- 
ron en las peticiones, el capitan, que 
se encontraba ébrio, disparó varios 
tiros de revolver contra ellas. 

Las autoridades del puerto inter- 
vinieron en el acto, y procedieron al 
arresto del capitán. 

A que losueltan al día, á este an- 
tropóago galoneado. ¿ 

Lástima grande el no haberlo zam- 
bullido, quedando así de hecho bau- 
tizado para el grado superior en re- 
compensa de su filantropía. 

Brabuconadas de mandones. 

¿Para cuando guarda ese pueblo 
la recompensa que se hacen acree- 
dores por su desvelo, esas momias 
de estado? 

De desear sería que saldara sus 
cuentas lo más pronto posible, por- 
que sino los réditos de este capital 
de tantos años acumulado, pronto 
perderá la cuenta. 

Y sería una lástima. 

Madrid, 24—La noticia de la supre- 
sión del cordón sanitario de la fron- 
tera portuguesa ha causado sensa- 
ción, porque al mismo tiempo que el 
gobierno anuncia esa decisión suya, 
llegan noticias de Lisboa y Oporto, 
de que la peste bubónica ha recru- 
decido en la segunda de estas ciu- 
dades. 

La causa de la supresión del cor- 
dón sanitario es el aumento del nú- 
mero de casos de fiebres entre las 
tropas que forman al cordón. 

Para todo sirve el cuero del pro- 
letario. 

¿No habrá nacido aún algun hijo 
de p....rivilegiado que le tente á 
la suerte, y lo aproveche en la fa- 
bricación de embutidos? Le augura- 
mos desde ya, un éxito completo. 
Huelga de obreros — Manifestación de los 

mismos—El comisario de policía herido 

Mar del Plata, Jueves 26—Los obre- 
ros organizaron hoy una huelga nu- 
"merosísima, rehusándose á trabajar 
si no se les concede las ocho horas 


diarias que solicitan. En columna 
recorrieron las calles del pueblo, 
prorrumpiendo en gritos é impreca- 
ciones contra los que se negaban á 
adherirse á la manifestación. 

Al tratar la policía de imponer el 
órden y calmar la actitud hostil de 
los manifestantes, el comisario Sr. 
Iniguez fué herido, aunque no de gra- 
vedad. La policía ha procedido con 
plausible corrección, aunque no era 
ese el temperamento que exigían las 
circunstancias. 

Este es un buen espejo en donde, 
pueden mirarse los socialistas de es- 
tado. 

De seguro que dichos huelguistas 
no pertenecerán á la manada de bo- 
rregos que, fatalmente aquí ellos 'ma- 
nejan. 

Solidaridad y duro con los que se 
prostituyan, les deseamos á los huel- 
guistas de Mar del Plata. 


Una víctima 
de la intransingencia religiosa 


La prensa liberal de Barcelona ata- 
ca duramente el gobierno con moti- 
vo de la detención en la cárcel de 
la ciudad condal, donde existen con- 
denados por delitos políticos, de una 
mujer francesa, Magdalena Dugás, 
víctima de la intransigencia religio- 
sa. 

La Dugás es libre pensadora y por 
haberse negado á asistir á las ceri- 
monias católicas de la prisión, ha- 
cia 18 meses que estaba bajo proce- 
so después de haber sufrido 12 de 
reclusión celular. Las hermanas de 
caridad la castigaban además barba- 
ramente, porque no quería recitar 
las oraciones. Habiéndose enfermado 
gravemente, en vez de ser llevada á 
la enfermería, fué conducida al de- 
pósito de los muertos. 

Lo más curioso de todo esto es 
que el cónsul francés, íntimo del 
duque de Anjou, no se daba por en- 
tendido de la existencia de ese aten- 
tado contra una compatriota suya. 
En cuanto al delito de que estaba 
acusada Magdalena Dugás, nada se 
sabía y quizá ella lo ignoraba tam- 
bien, porque desde el momento de su 
detención, no la había visitado nin- 
guna persona, ni siquiera el juez de 
instrucción. 

Esperamos el despertar de ese pue- 
blo que día á día le cruzan el rostro 
con una nueva ofensa, y esperamos 
que, los inocentes caidos y martiri- 
zados hasta ahora por la reacción 


"política y religiosa, serán recompen- 


sados sus sufrimientos físicos y mo- 
rales, con la destrucción de toda esa 
inmundicia social. 

Criatura abandonada 

Montevideo, Octubre 28—A las ocho 
de la noche fué encontrada una cria- 
tura recien nacida en la puerta de 
una casa situada en la esquina que 
forman las calles Convención y Uru- 
guay, precisamente un poco más 
arriba de donde no hace dos sema- 
nas fué encontrado el cadaver de 
otra criatura. 

Unos muchachos, al ver aquel bul- 
to y creyendo que dentro de las ro- 
pas había un gato, arrojándole pie- 
dras, lo que dió por resultado que 
la criatura muriera momentos des- 
pués de ser levantada por la policía. 

Más tarde fueron detenidas dos 


señoritas de distinguida familia, so- 
bre las cuales recaen sospechas ve- 
hementes de que fueron ellas las que 
depositaron el niño en la vía. 
Cosas de la actual sociedad. Resi- 
duos de la ley que en ella impera. 
_Apostamos que los perros de pre. 
sas no olfatean á los delincuentes. 


COMUNICADO 
. COMPAÑEROS DE¡EL REBELDE 

Por circunstancias que expresaremos en 
el próximo número dejará de salir «La 
Aurora» por una pequeña temporada. Por 
eso pedimos que se haga público por medio 
de ese periódico, que la agrupación existe 
siempre con la misma dirección, esperan- 
do que toda la prensa que se ocupa de la 
cuestión social siga mandándonos el cange 
ó algunos ejemplares. 

Salud y anarquía. 

DIRECCION: Yaguarón 247, Manuel So- 
ler—Montevideo, Noviembre 7 de 1899, 
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De la Capital—Recolectado por el grupo 
«Juventud Anarquista» — Un rebelde 0.10 
—Antireligioso 0.20 — Cigarrero que no 
puede fumar 0,50—Uno que pasa hambre 
0.20—De los folletos «Rasgos Sociales» 0.85 
—Cesar R. 0,10—-Total 1.95. 

Lista de la Capital — Debiose 0.20—José 
María entera 0.50—Sin pan 1.00—A. I, J. 
P. 0.20—J. Lapeire 0.25—Un libre pensa- 
dor 0,20—Un café 0.10—Sarmiento 1.00— 
Total 3.45. 

Cotti 0.30—1Ideal 0,20 El despertador de 
la luz0.50-—Total 1.00, 

Grupo «Intransigente» — Un anarquista 
0.05—Un rebelde 0,60—Un trabajador 0.20 
—-Muerte á los explotadores 0.20 — Cual- 
quier nombre 0.10—A, R. 0.280—Un reyo- 
lucionario 0.70—Un ladrón que no sabe 
robar 0.25—Mueran los curas 0.20—Abajo 
la usura 0.55— Un lavoratore 0.10—Un in- 
teresado 0,10—A. R. 0.30 — Por conducto 
de la librería «Rivadavia» 0.80—Total 4,24, - 

Del Rosario—Venta de poriódicos en los 
kioscos por Guillermou 1,40, 

Del Tandil —Séripe 0.20—Rabonave 0.10 
—Un tandilero 0.10—Viva la R. S. 0,10 
Tllagreb 0.50-—-Total 1.00. y 

«Centro Internacional» de Montevideo— 
Gomez 0.08—Arturo Comanzano 0.20—Pe- 
luquero 00.4—Un artista 0.10 — Cualquier 
cosa 0.08—Una noche 0.06—Total 0.56 cts. 
oro Reducido á papel argentino 1.30. 

De Asunción del Parayuay—Poca ropa 1.50 
Silva bomba 1.50—Feo Ojal 1.25—Un curti- 
dor 0.50—Movía 1.00—Uno que sabe mane- 
jar la dinamita 0.80--Un aparador 1.00--Or- 
tofilo 1.00—Arquímedes 1.00— Restante de 
una reunión 0.70—Un contratista de pin- 
tura 1.25—Carlitos 1.00 — Malechor 1.00— 
Santino 1.00—Sin bandera 1.00—Un libre 
pensador 1.50—Uno del campo grande 1.00 
Menendez 2.40—Dinamita 1.00 Total 20.40, 

Al 340 %/, el cambio, son argentinos 6.00, 

De San Paulo— Grupo «Comunista Anár- 
quico» 10.000 reis. Papel argentino 3.00. 

Junin—Grupo «Eos Invencibles» —Julier 
Lesclause 0,50—Celestino Recina 0.50—Ra- 
món Suarez 0.50—Uno que no le place las 
leyes actuales 0,20—No hay patria 0,20— 
Un liberal 0.40—Dos zapateros anarquistas 
0.50 — El jesuitismo va destruyendo la 
anarquía como destruyó el socialismo 0.40 
—Ego 0.50—Un adicto á la idea 0.50—Otro 
más 0.20—Yo mismo 0.10—Vino de Men- 
doza 0.20—Otro más 0.20—El eorsario de 
junin 0.30—La hija del mismo 0.05 — Me 
gusta la idea 0,50—No tengo más 0,10— 
Siempre el mismo 0.25—Otro más 0.20 — Un 
albañil 0.20— Total 6.50. 

Repartidos 2.50 para «El Rebelde», 2.00 
para «La Protesta» y 2.00 para «La Nueva 
Humanidad». 

De Talcahuano — Grupo Libertario 10.00. 


A A RRA AA A $ 32.39 
Déficit anterior........ooooooo.... >» 11.25 
Gastos de impresión............. » 40,00 
Gasto de correos......oooo.o..... » 6.00 
DOBCIE: ACA 2 cir ir sadoe » 24.86 


SAN PAULO—Filomeno $. Collado, tu 
artículo no se ha publicado por que en él 
se notan cuestiones personales. 

La lista que recibimos de Córdoba publi- 
cada en el número anterior fué distribui- 
da entre «El Rebelde», «La Protesta» y el 
«Avvenire», pero no constó así en la lista 
por olvido, por lo que el déficit en vez de 
ser 6.23 son 11.25, 











